
“Para todos los que me han apoyado, gracias. Esto es solo el principio de algo enorme. Pronto espero gritar al mundo la publicación de mi primer libro completo de ficción. Aquí empieza mi verdadera aventura como escritor”.

Borja Ortiz de Uriarte

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cómo conquistar a una desconocida en 16 días

Qué sorprendente es la vida… Un día estás en lo más alto y al día siguiente conoces a una mujer y abandonas todo por ella… Antes de todo, me voy a presentar. No voy a desvelar mi nombre, pero sí mis iniciales. Soy CP. Tengo 30 años. Soy moreno de complexión fuerte, tengo los ojos marrones, el pelo corto y mi estatura está en la media española. Trabajo en un bufete de abogados desde que terminé la universidad. Mi existencia fluía sin problemas hasta que una chica entró en la oficina. Su cuerpo delgado pero curvado, su pelo castaño ondulado y sus ojos verdes provocaron una sensación en mi interior totalmente desconocida. Nunca había visto a una mujer tan bella. En cuestión de segundos me levanté de mi asiento y le ofrecí un café. Me contó que estaba esperando a que mi jefe le hiciera una entrevista. Media hora después, y tras responder con un rotundo no a mi proposición nocturna, fue contratada. 

Todo esto sucedió ayer. El miércoles de la semana que viene, es decir, el 29 de octubre, comenzará sus tareas en el bufete. Pero solo durante un período de prueba. Si en los próximos 16 días lo supera, será trasladada a su ciudad. Si no lo consigue, simplemente se marchará. Al parecer, está empeñada en regresar a su villa natal, pero la única forma de lograrlo es destacar durante esta quincena en el despacho de abogados. Así es. Pase lo que pase, tengo 16 días para conquistarla y convencerla para que no abandone la capital. El 29 de octubre comienza mi aventura. Cómo conquistar a una desconocida en 16 días. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Día 1: miércoles 29 de octubre

El 29 de octubre me desperté con una extraña sensación en mi cuerpo. Felicidad. Nunca antes había despegado mis párpados a las 7 de la mañana con aquella alegría. Ese sentimiento y mi inquietud por la llegada de GI al despacho de abogados formaron un cóctel molotov en mi estómago. No comí nada en toda la mañana. Apenas tenía hambre. Así que me duché, me vestí y en transporte público me acerqué hasta el bufete. Llegué a las 8 y 25. Ella aparecería cinco minutos después.

Me encontraba sumido en mis pensamientos más profundos cuando escuché el sonido del ascensor desde el interior de la oficina. Conté tres segundos. La manilla se giró y una pierna se asomó por la puerta. Estaba completamente depilada. Ni un vello se asomaba. Eso sí, era demasiado ancha y musculada. Para ser de mujer, bastante antiestética. Y su pie estaba desnudo. No le di importancia. Me levanté.

-Buenos días GI—saludé mientras abría el portón.

-Tú eres tonto—dijo Lucas golpeando su maletín en mi cráneo. Tras él entró Mariano carcajeándose—Cómo sabía que ibas a picar.

-¿Te has pensado en serio que su pierna era la de GI?—interrogó tronchándose.

-No me puedo creer que te hayas depilado las piernas solo para esto—aseguré riendo.

-Exacto. Mi mujer ha sido. ¿A que están bien depiladas?—preguntó mientras se remangaba el pantalón.

-¿Estás nervioso?—inquirió Mariano.

-¿Yo? ¿Por qué?—dije intentando esconder mi nerviosismo con escaso éxito. En aquel instante el ascensor volvió a sonar. La puerta chirrió. Ahí estaba ella. Ese cuerpo, ese rostro… Era una princesa. Su figura se contoneaba de un lado a otro. Vestía con una chaqueta negra y una camiseta blanca. En la parte inferior llevaba unos vaqueros ceñidos con unos taconazos oscuros. De repente, la abertura del elevador golpeó contra sus topes y mi  mente volvió a la realidad. 

-Buenos días. Bienvenida—saludé inquieto.

-Buenos días, CP. Gracias—me sonrió. La curvatura de sus labios fue tan pronunciada que mi expresión la contrajo. Pasó ante mí y se sentó en su cubículo. Su lugar de trabajo se situaba frente al despacho de Lucas. A continuación estaba el de Mariano y, a su lado, el mío. 

-¿Qué vas a hacer?—interrogó Lucas.

-Primero voy a hacerme el interesante. Hoy voy a pasar de ella. 

-¿Estás seguro?—cuestionó Mariano.

-Sí. No hay que ponérselo en bandeja.

La mañana transcurrió sin ningún acontecimiento destacable. No tuve ni un segundo de descanso hasta que a las 12 y media mi cerebro se negó a continuar trabajando. Salí de mi despacho y me dirigí a la sala de esparcimiento. Ahí estaba GI, sirviéndose un café. Se giró e inexplicablemente chocó contra mí, provocando que la bebida cayera por mi camisa y mis pantalones. 

-¡Pero qué haces!—exclamé.

-¡Lo siento, lo siento!—dijo mientras cogía una bayeta de la encimera y frotaba su ropa.

“Lo ha hecho a propósito…”, pensé sin verme capaz de no sonreír. De momento estaba siendo más fácil de lo que me había planteado… 

 

 

 

 

 

 

Día 2: jueves 30 de octubre

Ring, ring, ring. Ese sonido… El despertador me llamaba. Eran las siete de la mañana y el trabajo me esperaba. Muy a mi pesar, retiré las sábanas de mi piel, me incorporé y, con el pie izquierdo, toqué el parqué de mi dormitorio. Estaba bastante frío. Eso solo podía significar una cosa: en el exterior reinaban los abrigos, las bufandas y las botas cubiertas de piel barata y artificial. Yo me negaba a dejar atrás el verano, por lo que cogí un traje azul marino ceñido y me vestí mientras desayunaba dos tostadas con aceite y jamón y un café para achisparme. Rápidamente abrí la puerta y salí de casa. Eran las ocho menos veinticinco. Tenía que llegar a las nueve en punto para cerrar unos asuntos con el jefe. 

Llegué a la oficina sin saber cómo plantear el día. ¿Qué iba a hacer con GI? Al salir del ascensor decidí que era el turno del acercamiento disimulado. Me iba a interesar por ella. Pero en su justa medida. Todavía tenía, contando aquél, 15 jornadas para conquistarla. Así que me tranquilicé y, tras hablar con mi superior, me senté en mi despacho hasta que escuché su voz. No fue hasta media hora después. “Segundo día y llegando tarde”, pensé. Giré la manilla de mi puerta y salí portando unos papeles en la mano derecha. Pasé a su lado. 

-Buenos días CP. ¿Qué tal?—preguntó sonriendo. Mi autoestima aumentó 100 puntos en una gráfica de 50.

-Buenos días—respondí serio y expresando un agobio simulado. Quería que me viera como un hombre de negocios.

Entré en el cuarto de Mariano segregando adrenalina como si acabara de lanzarme al vacío. Apoyé bruscamente mis manos en su mesa. Suspiré nervioso.

-¿Qué te pasa? ¿Ha llegado ya esa golfa?—preguntó él.

-¿Golfa? No le llames así—respondí tenso.

-Ayer vi cómo le ponía ojitos al jefe.

-Te lo estás inventando.

-Sí. Pero te lo has creído, ¿verdad? CP… No la conoces de nada. ¿De verdad te compensa perder el culo por una desconocida que va a irse de vuelta a su ciudad en dos semanas?—dijo mientras se incorporaba y caminaba hacia mí. 

-Sí. Siento que ha sido un flechazo. Estoy seguro de que esa mujer vale mucho. Y estoy seguro de que va a desaprovechar sus capacidades en su ciudad. 

-¿Qué ciudad es?—me preguntó con rostro serio.

-Bil…Vitoria.

-Te lo acabas de inventar, ¿verdad?

-Pues como tú con los ojitos—susurré—Mariano. ¿Me vas a ayudar? ¿Sí o no? Por favor... Por nuestra amistad.

-CP… No me hagas esto...—enmudeció durante unos segundos—Vale. Está bien—aplaudí en silencio celebrando su cambio de opinión—A ver. Lo primero de todo es ignorarla. Tienes que pasar de ella. Pero sin ser un maleducado—me miró fijamente. Me percaté de que era un terreno muy conocido para él. Mariano, a pesar de su nombre, era un Don Juan con las mujeres. Siempre conseguía lo que se proponía—Tienes que saludarla. Cruzar dos palabras con ella. Y a la vez ser sensual, enigmático. Pero que seas enigmático no significa que seas rarito. ¿Me sigues?

-Te sigo—respondí atento.

-Así que los primeros días tienes que ser pasota y sensual. Poco a poco te tienes que interesar por ella para sorprenderla. Al principio GI pensará que eres el típico tío para que luego crea que eres otro completamente diferente.

-Vamos, yo mismo.

-Mmm, no. Mejor no seas tú mismo. Cámbiate un poco. Se trata de que si no le has gustado por tu físico, al final le entres por tu personalidad.

-¿¡Qué acabas de decir!?—exclamé con el ceño fruncido.

-Nos va a oír. No grites—susurró él.

-¿Qué acabas de decir?—repetí con un tono más bajo--¿Me has llamado feo?

-Esa no es la cuestión. Pero, ¿no le pediste una cita el otro día?

-Más o menos… 

-¿Y qué pasó?

-Que me dijo que no. Pero eso no significa que me haya rechazado por mi físico. Lo que pasó fue…

 

La semana pasada…

 

GI acababa de salir del despacho de Pedro, el dueño del bufete. Allí estaba ella. Inocente, sentada, solitaria, nerviosa. La observé durante unos segundos cual león acechando a su presa. Me acerqué lentamente y me acomodé a su lado. Me sonrió mientras su mente pensaba: “¿éste qué hace aquí?”. Sacó su móvil del bolso para restar tensión en el ambiente. En ese instante, le saludé golpeando ligeramente mi mano contra su espalda.

-¡Qué pasa tronca!—exclamé. Su iPhone 6 cayó al suelo, haciéndose añicos la pantalla. Ella me miró a punto de estallar—Mejor… No te pido una cita, ¿no?—Sus ojos me respondieron clavándome un puñal en el pecho. Me levanté y me marché sin pedir perdón.

 

Hoy

 

-¿En serio? ¿La llamaste tronca y le rompiste el móvil?—preguntó Mariano sin parar de reír--¿De dónde te has caído? Tienes un problema muy serio para ligar… Esto va a ser más difícil de lo que pensaba… 

 

 

Día 3: viernes 31 de octubre

“-Bajó corriendo las escaleras. Llegó al segundo piso. De repente, la luz se apagó en todo el edificio. Se detuvo. Intentó calmar su respiración. Apenas lo consiguió. Estaba demasiado alterado. Escuchó un ruido tras de sí. Segundos después, una risa. No una risa inocente, sino una risa aguda, tenebrosa. Sacó su móvil entre temblores. Insertó el código y se desbloqueó. Encendió la linterna. Frente a él se encontraba un payaso ataviado con ropa impregnada de sangre. El vestido amarillo y blanco estaba sucio y roto. Su rostro era el de un asesino retorcido. Tenía toda la cara pintada de blanco. Los dientes afilados como cuchillos. Sus labios estaban cubiertos por el líquido rojo. Y en sus manos llevaba la mano de una persona. Ambos fijaron sus miradas sobre el contrario. Los ojos de John mostraban pánico. Los del payaso, tortura y muerte. Y su sonrisa, locura. El silencio se apoderó del ambiente. Él se dio cuenta de que el asesino había pegado en su pecho izquierdo una placa con un nombre: Scott. “¿Scott? ¿Por qué me suena?”, pensó. Entonces, el desconocido volvió a expulsar de su boca su risa aguda y tenebrosa. Se abalanzó sobre él”—relaté. Todos me escuchaban atentamente. Eran las doce y cuarto del mediodía. Estábamos haciendo un descanso, cuando decidí contar una historia de miedo. Era 31 de octubre, Halloween. La noche de las brujas.

-¡Pero vaya mierda de historia!—exclamó Lucas— ¿Ese final? Bah. Yo cuento mejores historias.

-¿Ah sí? Cuenta tú una—respondí enfadado.

-¿Quieres que cuente la de la noche de Halloween de hace 3 años? ¿Cuándo te despertaste y viste el mensaje: “qué bien lo pasamos anoche” de un travelo? Esa historia sí que da miedo—GI apareció repentinamente por la puerta de la oficina.

-¿He oído algo de un travelo?—preguntó curiosa. Ya sabía algo más de su personalidad. Era muy cotilla. 

-Has oído mal—respondí sin mirarla. Me giré y me dirigí a mi despacho. Mientras caminaba, escuché cómo preguntaba a Lucas si me ocurría algo con ella. Él respondió afirmativamente. “No le caes muy allá”, dijo. Frené en seco. Esperé unos segundos y le llamé. Entramos en mi despacho.

-¿De qué vas?—pregunté susurrando alterado— ¿Le has dicho que me cae mal?

-Tú no lo entiendes. He estado hablando con Mariano. Hemos llegado a la misma conclusión. Si ahora ella viene donde ti, es porque tienes posibilidades. Si pasa del tema, olvídala. No habrá nada que hacer—contestó contundente.

-No me fío un pelo de vosotros—aseguré.

-Por cierto. ¿La fiesta?

-¿Qué fiesta?

-¿Pues qué fiesta va a ser? 

-¿El puente?

-¿Qué puente?

-A ver Lucas. ¿De qué coño estás hablando?

-De tu fiesta de Halloween.

-Sí. ¿Qué pasa con ella? Es esta noche. A las 11 y media en mi casa—Lucas paralizó su mirada sobre la mía durante unos instantes.

-Estás de coña, ¿no?

-¡Al grano!—exclamé—Ve al grano—susurré para no llamar la atención de los del exterior.

-Dios. No tienes ni puta idea de ligar. Hoy haces una fiesta. Has invitado a tus amigos. A nadie de la oficina…

-Creo que te sigo.

-¿Sí?

-No. ¡Quieres ir de una vez al grano!

-¡Que invites a todos los de la oficina! Menos a GI. Que corra con el boca a boca. Que se entere. Y luego cuando nos marchemos a casa la invitas.

-Está bien. ¡Fuera de aquí!

El reloj marcó las dos en punto, la hora de la comida. Metí unos papeles en el primer cajón de mi mesa. Alguien tocó la puerta y entró. Era ella. Su cara expresaba algo de inquietud cubierta por un manto disimulado de tranquilidad. Se sentó en la silla que se situaba al otro lado de mi tablero. Me miró. Le miré. Silencio. Hasta que se decidió a hablar.

-¿Ocurre algo?—preguntó con una sonrisa preciosa.

-¿A qué te refieres?—inquirí a propósito.

-Verás. Antes he hablado con tu compañero… No me acuerdo de su nombre. Delgado, con barba…

-¿Mariano?—interrumpí. Otra vez a propósito.

-No. El otro. ¡Lucas! Sí. Estaba hablando con Lucas y me ha dicho que no te caigo muy bien… Verás. Es que he notado que desde que llegué el miércoles aquí apenas me miras. Apenas me saludas. Y creo saber lo que pasa.

-Ah, ¿sí?—interrogué sorprendido. ¿Sabía lo que sucedía? Era imposible. Lo había disimulado desde el momento en el que ella había entrado por la puerta. No podía ser.

-Sí. Y no hace falta que te avergüences. Todos hemos pasado por situaciones así. Precisamente a mí me pasó con Pedro.

-¿Pedro? ¿Qué Pedro? ¿El jefazo?—estaba alucinando. Resulta que se había enamorado de Pedro. ¡De un hombre de 50 años!

-Sí. Entré en su despacho para la entrevista y uf—ladeó su mirada y se perdió en sus pensamientos durante unos instantes—En fin. Supongo que me entenderás. A ti también te habrá pasado con él, ¿no? Es decir, su porte, esa mirada…

-Eh. Creo que te estás confundiendo—dije con el ceño fruncido. Esa conversación me estaba poniendo los vellos de punta. Coloqué mis brazos sobre la mesa e incliné mi cuerpo para acercarme a ella—  ¿Te van maduritos o qué?

-¿Cómo dices?—ella se sorprendió— ¿De qué vas?

-¡Pero si me acabas de decir disimuladamente que te pone Pedro!

-¿Que yo te he dicho qué? ¡Estaba hablando de lo que ocurrió el otro día imbécil!—gritó mientras se levantaba y movía las manos de un lado a otro. Me di cuenta de que la que chillaba no era ella. Era la vena de su frente. Se había convertido en otro ser—Te estaba diciendo que apenas me diriges la palabra por cómo me saludaste el otro día. Que te avergüenzas de eso. Que la situación te intimidó. Eres un asqueroso—se dio la vuelta, salió de mi despacho y cerró con un portazo. Las paredes temblaron como si un terremoto estuviera sacudiendo la ciudad. Y mis sentimientos y mi autoestima huyeron para protegerse en un lugar seguro. Para protegerme a mí de las inclemencias de aquella tormenta. Nunca antes me habían gritado de esa manera. Y menos una mujer por la que estaba locamente enamorado. Centésimas de segundo después volvió a abrir la puerta—Por cierto. Ya he hablado con el seguro de mi móvil. ¡Me debes 450€!—y repitió la acción.

-Pues te quedas sin fiesta—chillé.

“Bueno. Por lo menos ya sé algo más de ella. Menudo genio tiene…”.

 

 

 

 

 

 

 

 

Día 4: sábado 1 de noviembre

Me miré en el espejo. Tenía la cara completamente demacrada. Mis ojos estaban rojos. Las ojeras habían vuelto a aparecer. Mi cerebro había desconectado de mi cuerpo. Y era incapaz de mirar un objeto sin que apareciera otro exactamente igual junto a él. Eran las cuatro de la tarde. Me acababa de despertar de la fiesta de Halloween. Y sí. Aún seguía ebrio. 

Intenté rechazar la invitación de mi cama. “Quédate un poco más, por favor”, me rogaba. Pero fui incapaz. Media hora después conseguí levantarme. Mi primera parada fue el sofá. Encendí la televisión. Estaban emitiendo una película titulada ‘Traición Marital’. Exacto. En Antena 3. Así que cambié de canal inmediatamente. Mientras lo hacía, mi cerebro se encendió y comencé a pensar. ¿Dónde había estado la noche anterior? ¿Con quién? ¿Cómo había llegado a mi casa? O lo que era más importante, ¿había salido de ella? Un mar de preguntas inundó mi mente. Entonces vi la respuesta: el móvil. Lo cogí y empecé a investigar. Lo primero fueron los mensajes. Nada reseñable. Lo segundo, las instantáneas. De las primeras me acordaba. Fiesta en mi salón. Pero todo se tornó oscuro. Solo recordaba cinco de ellas. En las siguientes estábamos en una discoteca completamente desconocida para mí. Hasta que vi una fotografía que detuvo el tiempo ante mis ojos. El reloj paró sus manecillas. Y mi corazón dejó de latir. En ella aparecía yo con un cubata en la mano. A mi lado, GI. Las imágenes posteriores fueron con ella. Bailando, riendo, hablando… ¿Cómo era posible que no me acordara de que había transcurrido la noche con la mujer de la que estaba completamente enamorado? Me fijé en su disfraz. Yo iba vestido de zombie, como todos los años desde que apareció The Walking Dead en nuestras vidas. Ella, de calabaza. Estaba preciosa. Llevaba unos leggins negros, el disfraz de calabaza, que le tapaba el pecho y el abdomen, y una diadema. Continué viendo las fotos con unos nervios semejantes a los del examen práctico de conducir. Estaba esperando una en la que el protagonista fuera nuestro beso. Y la había. Pero no eran mis labios los que se fundían con los suyos. Inmediatamente llamé a Mariano.

-Hombre. Mira quién ha despertado. ¿Tienes mucha resaca?—me preguntó.

-Mariano. ¿Qué pasó ayer? En fin. He visto las fotos de mi móvil y no me acuerdo de nada. Pero cuando digo de nada, es nada de nada. Sé que estuvimos en mi casa y que hablamos de ir a algún lado. Pero ya no más—dije agobiado.

-Lo que pasó ayer es que te pillaste el mayor pedo del mundo. Es que no te viste. Pero madre mía. Esta noche te cuento bien lo que hiciste. ¿A qué hora entonces?

-¿A qué hora el qué? No sé. Nos podemos tomar un café o algo. Pero tarde. Por la noche. Que creo que estoy a punto de echarlo todo.

-Ah, claro. Que no te acuerdas.

-¿Acordarme de qué?

-Tío. Ayer te pusiste tonto, como siempre, y empezaste a decir que por qué Halloween tenía que durar una noche solo. Que como caía en viernes por qué no hacer otra el sábado.

-Dios mío… ¿En serio? No, no. Soy incapaz de ir hoy a una fiesta.

-Tranquilo. Que no tienes que ir a ningún lado. Nos invitaste a todos los de la oficina y a tus amigos a tu casa. Incluyendo a ya sabes quién.

-¿A mi casa? Un momento. ¿Invité a GI?

-Sí. Y por su reacción de ayer está muy contenta de que la hayas invitado. Así que, ¿a qué hora?

-Por favor…—callé unos segundos. Mi cuerpo no iba a soportar otra fiesta. Y menos la limpieza del día siguiente.

-Piensa en GI…

-Mariano, no me hagas esto—me lo planteé. Al final accedí. Era capaz de cualquier cosa por conquistar a GI—Está bien. A las 11 y media en mi casa…

Era 1 de noviembre, por lo que la noche oscurecía el cielo en un instante muy temprano. Tras cinco horas de luz artificial, los invitados comenzaron a hacer su aparición. Todos mis compañeros de la oficina, casi todos mis amigos y, al final, GI. Mi sorpresa fue mayúscula. Sonó el timbre del portal. Pregunté. Era ella. Abrí. Tocó la puerta de mi casa. Observé por la mirilla. Cómo no, estaba preciosa. Esta vez sin disfrazar. No venía sola. A su lado, un hombre por el que yo mismo hubiera cruzado la acera. Era moreno, ojos verdes, alto, musculado… Pero musculado en su justa medida. No parecía el típico presumido de gimnasio.

-Tío, que viene con un maromo—susurré a Lucas y a Mariano que se encontraban detrás de mí.

-¿En serio? Joder. Voy a mirar—se inquietó Lucas. Me apartó y colocó su ojo en el de la puerta—Joder. Está bueno, eh. Espera. Un momento—se extrañó. Yo cada vez soportaba menos la situación—Mariano ven. ¿No es el de ayer?

-A ver—respondió él mientras se acercaba—Hostia. Es el de ayer. Joder. Cómo gana sin la oscuridad de la discoteca, ¿no?

-No, no, no. No puede ser. Esto se me está complicando demasiado…

-Tío… Aún te quedan 12 días para conquistarla. No pierdas la esperanza—aseguró Lucas dándome una palmada en la espalda. 

-Exacto. Doce días. No desesperes CP. Además. Este tío será el de siempre. Se liga a una saliendo de fiesta, la ve dos días y finiquitado. ¿No crees?—me animó Mariano.

-No sé. Solo sé que el que debería estar con ella detrás de la puerta soy yo. Y no lo estoy.

 

 

 

 

 

 

 

Día 5: domingo 2 de noviembre

Era primavera. O eso parecía. Los campos estaban completamente verdes. De ellos brotaban unas preciosas flores de diferentes colores. Blancas, rojas, amarillas… Una brisa de unos 23 grados corría rozando la superficie de mi rostro. El cielo gozaba de un azul estival. Yo me encontraba sentado con mi espalda apoyada sobre un árbol. Me incorporé y comencé a caminar. Todo era desconocido para mí. Mi mente me aseguraba que mis pies nunca habían pisado aquel lugar. Agaché la cabeza. El prado era un manto verde y muy cuidado. Me quité las deportivas que llevaba. Mis dedos se entrelazaron gustosos con la hierba. “Qué sensación más agradable”, pensé. Me tumbé. El sol acudió directamente a mi cara. Pero mi vista no se cegó. Era el sitio perfecto para descansar. Hasta que un dolor intenso y decenas de bocinas de vehículos impregnaron mi cráneo. Me llevé las manos a la cabeza. Era difícil soportar aquel repentino calvario. Entonces, me desperté. La habitación estaba sumida en la oscuridad. Cogí el reloj de mi mesilla. Eran las tres de la tarde. Me giré y apoyé mi rostro sobre la almohada. Sabía que en el instante en el que me levantara, mi cuerpo sería el protagonista del horror más absoluto. Así que decidí quedarme unos minutos más sobre el colchón.

Posé mi mano en el lado contrario de la cama. Me asusté. Había alguien durmiendo junto a mí. Toqué su pelo. Era una mujer. Mi primer pensamiento fue el más lógico de todos: tenía que ser GI. Nervioso, me incorporé y abandoné mi habitación. Gracias a Dios la noche anterior mii hígado no había sufrido tanto. La resaca era mínima y los recuerdos se habían creado y almacenado en mi cerebro. Entonces me percaté. Aquella persona no era GI. Era una desconocida de un bar. Había ligado con ella por despecho a mi compañera de trabajo. Ésta había disfrutado de toda la fiesta hablando y besando a aquel extraño. Solo crucé tres palabras con ella. “Mañana me va a oír en la oficina”, dije.

Me senté en la cocina mientras esperaba a que la cafetera hiciera la única labor que tenía en su corta y triste vida. Después, cogí un vaso, serví un café y me detuve en el salón. Entre sorbo y sorbo mis neuronas trabajaron sin censar. ¿Cómo me podía deshacer de aquella mujer? En aquel mismo instante una bombilla iluminó sobre mi cabello. Y el botón  que rezaba ‘maldad’ en mi interior se encendió. Había tenido una gran idea de la que probablemente no me iba a sentir orgulloso. ¿Por qué no utilizar a aquella chica para provocar celos a GI? Regresé a la cocina  y puse en marcha mi plan. 

Cogí una bandeja y coloqué dos tostadas de aceite, sal y jamón serrano, un zumo de naranja recién exprimido, un café con leche, dos magdalenas y un melocotón. Con cuidado entré en mi dormitorio. Ella seguía sumida en un profundo sueño. 

-Buenos días—susurré mientras me apoyaba sobre la cama. En aquel instante su nombre desembarcó en mi cerebro. Se llamaba Paula. 

-¿Hola?—abrió los ojos. Me miró sorprendida. Parecía no acordarse de dónde se encontraba--¿Dónde estoy?-

-Estás en mi casa. Soy CP, el de ayer. Te traigo el desayuno—me levanté y subí levemente la persiana para que entrara algo de luz.

-¡Vaya desayuno!—exclamó—Nunca un hombre me había traído el desayuno a la cama—aseguró mientras sus pupilas se dilataban y su boca salivaba—Muchísimas gracias. Pero no hacía falta de verdad. Me voy a marchar ya.

-Por favor. No rechaces algo tan rico como esto. Termínatelo y te marchas. Si quieres, claro—ella me miró y se decidió. Cogió una de las tostadas.

La próxima media hora transcurrió con una conversación muy agradable. Hablamos de política, deporte, trabajo… Paula era dermatóloga en una clínica privada. Le encantaban los animales y su pasión era la lectura. Me contó que podía devorar un libro en una tarde de domingo. 


